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🗓️ Día 1 – De Barcelona a Cerdeña: la aventura comienza en el ferry 

 

Salimos de Barcelona la noche del 13 de junio, con nuestra autocaravana Giottiline 
Siena cargada y lista para recorrer Cerdeña durante las próximas dos semanas. La 
experiencia comenzó embarcando en el ferry que conecta Barcelona con Porto Torres, 
una travesía de aproximadamente 11 horas que partía a la 1 de la madrugada. 

El embarque fue bastante sencillo, con buena organización para vehículos y pasajeros. 
Acomodamos la autocaravana dentro del barco y aprovechamos para descansar un 
poco durante la noche mientras el ferry navegaba por el mar Mediterráneo. Aunque el 
movimiento del barco era suave, era fácil dormirse escuchando el suave vaivén del 
agua y el ruido lejano de las máquinas. 

Al despertar, la luz del amanecer nos regaló 
vistas impresionantes del mar abierto. La 
cubierta exterior del ferry ofrecía una 
panorámica perfecta para empezar a sentir el 
espíritu aventurero que nos esperaba en 
Cerdeña. Por la mañana, algunos viajeros 
disfrutaban del café en el bar del barco, 
mientras otros, como nosotros, aprovechaban 
para estirar las piernas y respirar aire fresco y 
sacar a las perritas a pasear por la cubierta 

Finalmente, al mediodía, llegamos al puerto 
de Porto Torres, en la costa noroeste de 
Cerdeña. La salida del ferry fue ágil y pronto 
nos encontramos en tierra firme, listos para 
empezar nuestro recorrido. El puerto es 
bastante accesible para autocaravanas, con 

buenas indicaciones para salir hacia la carretera principal. 
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Nuestro primer destino sería Alghero, a unos 30 kilómetros al sur, donde planeábamos 
instalarnos en el área de autocaravanas Paradise Park, en las afueras de Fertilia. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles del ferry 

 Puerto de embarque Barcelona 
Dirección: Muelle Adossat, Port Vell, Barcelona 
Hora de embarque: 01:00 am, 13 de junio 

 Puerto de llegada Porto Torres 
Dirección: Via Libertà, Porto Torres, Sardegna 
Hora de llegada: 12:00 pm, 14 de junio 

 Duración del trayecto: 11 horas aproximadamente 
 Consejo para viajeros: 

o Reservar con antelación especialmente en temporada alta 
o Hay servicios a bordo: cafetería, zonas para pasear y descansar 
o Nos dijeron que era necesario trasportín para las perritas pero 

realmente nadie lo utiliza 
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🗓️ Día 1 – Llegada a Cerdeña y primeras horas en Alghero 

El desembarque fue rápido y sencillo, y pronto nos dirigimos hacia nuestro primer 
destino en la isla: Alghero, apenas a 30 kilómetros al sur. 

Conducir por las carreteras sardas ya nos regalaba vistas hermosas: la vegetación típica 
mediterránea, colinas suaves y el mar siempre visible en el horizonte. Al llegar, nos 
instalamos en el área de autocaravanas Paradise Park, ubicada en las afueras de 
Fertilia, una zona tranquila y con todos los servicios necesarios para una estancia 
cómoda. 

Después de acomodarnos, decidimos estirar las piernas y aprovechar la cercanía a la 
naturaleza. Caminamos unos 10 minutos por un sendero rodeado de vegetación hasta 
llegar a una pequeña cala escondida, un rincón perfecto para relajarnos tras el viaje. El 
agua era clara y fresca, ideal para que Lía y Alai pudieran disfrutar corriendo y 
chapoteando. El paisaje era un mosaico de tonos verdes y azules, con el sol calentando 
la piel y el sonido de las olas como banda sonora. 

Al caer la noche, estrenamos 
nuestras bicicletas eléctricas, una 
compra reciente que resultó perfecta 
para movernos con facilidad. Nos 
dirigimos a Fertilia, un pueblecito 
cercano donde cenamos en una 
terraza acogedora. Pedimos 
spaghetti vongole, acompañados de 
cerveza y un refrescante spritz, y 
para terminar, un delicioso tiramisú 
casero. Mientras nosotros 
disfrutábamos de la cena, las perritas 
descansaban tranquilas en la 

autocaravana, bien protegidas y relajadas. 

Fue un comienzo perfecto para nuestro viaje: una mezcla de mar, naturaleza, buena 
comida y la comodidad de nuestra autocaravana, con la promesa de muchas más 
aventuras por venir. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y direcciones útiles 

 Área de autocaravanas Paradise Park (Fertilia) 
Coordenadas: 40.6153, 8.2821 
Dirección: Via Lungomare Valencia, Fertilia, Alghero 

 Cala cercana al área 
Acceso a pie, paseo de 10 minutos a través de sendero entre vegetación 
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 Restaurante en Fertilia (donde cenamos) 
Platos: Spaghetti vongole, cerveza, spritz, tiramisú 
Precio: 60 € 

 

🗓️ Día 2 – Explorando Alghero: historia, mar y sabores auténticos 

Después de instalar la autocaravana en Paradise Park, en las afueras de Fertilia, nos 
despertamos con ganas de descubrir la vibrante ciudad de Alghero, famosa por su 
mezcla única de historia catalana y belleza mediterránea. 

Para llegar al centro, tomamos el autobús que pasaba justo enfrente del área de 
autocaravanas, con una frecuencia perfecta cada media hora, lo que nos facilitó mucho 
el desplazamiento sin tener que preocuparnos por el coche. El trayecto de unos 7 
kilómetros fue cómodo y tranquilo, permitiéndonos relajarnos mientras nos 
acercábamos a la muralla que protege la ciudad. 

Alghero nos recibió con su encanto medieval: calles estrechas y empedradas, edificios 
con fachadas de colores cálidos y ese aire marinero que envuelve todo el casco 
antiguo. Paseamos junto a la muralla que bordea el mar, con el viento salado 
acariciándonos el rostro y el sonido constante de las olas rompiendo en las rocas. 

Para comer, elegimos un restaurante con terraza 
justo al lado de la muralla, donde las vistas al mar 
hacían de la experiencia algo aún más especial. Probé 
unos mejillones frescos y un spaghetti vongole que 
estaban espectaculares, acompañados de un vino 
blanco local que realzaba cada bocado. Nos 
acompañó también una cerveza y para cerrar, un 
tiramisú cremoso que nos dejó con ganas de más. 

Por la tarde, regresamos al área de autocaravanas 
para disfrutar de la cala cercana. El acceso era 
sencillo, un agradable paseo de unos 10 minutos a 
través de un sendero rodeado de vegetación 
mediterránea que desembocaba en una cala 
tranquila, ideal para que Lia y Alai pudieran correr y 

refrescarse. Pasamos horas allí, dejando que el sol nos acariciara la piel y el mar nos 
envolviera con su calma. 

Fue un día de contrastes perfectos: la historia y el bullicio del centro de Alghero, la 
calma y naturaleza de la cala, y la comodidad de nuestro “hogar rodante”. 
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📍 Anexo: Coordenadas y direcciones útiles 

 Área de autocaravanas Paradise Park (Fertilia) 
Coordenadas: 40.6153, 8.2821 
Dirección: Via Lungomare Valencia, Fertilia, Alghero 

 Parada de autobús para Alghero 
Frente a la entrada del área, con frecuencia cada 30 minutos 

 Cala cercana al área 
Acceso a pie, paseo de 10 minutos a través de sendero entre vegetación 

 

 

🗓️ Día 3 – Bosa y la magia salvaje de Mari Ermi 

Nos levantamos temprano y dejamos atrás la animada Alghero para poner rumbo 
hacia un rincón menos conocido, pero igualmente encantador: Bosa, a unos 50 
kilómetros al sur, bordeando la costa occidental de Cerdeña. El paisaje durante el 
trayecto fue un espectáculo natural que parecía pintado: colinas suaves cubiertas de 
matorral mediterráneo, salpicadas de pequeñas casas de piedra y hileras de olivos que 
se extendían hasta el horizonte bajo un cielo azul intenso. 

Llegamos a Bosa y dejamos la autocaravana en un parking situado junto al río Temo —
un lugar estratégico para quienes viajan con vehículo grande—. Aparcar allí nos facilitó 
recorrer el casco antiguo a pie, sin preocupaciones. 

 

Bosa es un pueblo que parece detenido en el tiempo. Sus calles estrechas y 
empedradas serpentean entre casas de colores pastel, con persianas verdes y flores 
colgantes que aportan vida a cada esquina. El río Temo atraviesa la villa, y sus orillas 
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están llenas de pequeños puentes y embarcaderos, que añaden un aire romántico y 
nostálgico. 

Nos perdimos por sus callejuelas, respirando el aroma a pan recién horneado y café 
italiano, hasta llegar a una tranquila plaza donde decidimos almorzar. El restaurante 
Don Carlos, con su terraza al sol, nos ofreció una comida sencilla pero deliciosa: una 
ensalada caprese con tomates maduros y mozzarella cremosa, una pizza fina y sabrosa, 
y para cerrar, un tiramisú delicado y cremoso. Lo acompañamos con dos cervezas bien 
frías y agua con gas. El total, 45 euros, nos pareció justo para la calidad y el ambiente. 

Después de la comida, emprendimos el camino hacia un lugar que habíamos esperado 
con ganas: Mari Ermi. La llegada fue toda una aventura: la carretera asfaltada se 
convirtió en una pista de tierra, un camino de campo que serpenteaba entre un paisaje 
virgen, casi intacto por la mano humana. El aire olía a tomillo y romero silvestre, y el 
canto de las cigarras acompañaba nuestro avance. 

 

Mari Ermi es un paraíso escondido. Su playa, larga y tranquila, no está hecha solo de 
arena, sino de miles de pequeñas conchas trituradas que le dan un brillo y textura 
únicos, como un mosaico natural que cambia con la luz del sol. El mar, de un azul 
profundo y cristalino, parecía infinito, y las dunas bajas cubiertas de vegetación daban 
un aire salvaje y protegido al entorno. 
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Nos instalamos en un área de autocaravanas sencilla pero funcional, donde el silencio 
era casi absoluto salvo por el susurro del viento y las olas lejanas. Por 20 euros la 
noche, con electricidad incluida, tuvimos un refugio perfecto para descansar. 

Pasamos la tarde caminando por la playa, dejando que nuestras perritas Lía y Alai 
corretearan entre la arena y chapotearan en el agua. La luz del atardecer bañaba todo 
de tonos dorados, haciendo que el paisaje pareciera sacado de un cuadro. 

 

Ese día, Bosa y Mari Ermi nos regalaron un equilibrio perfecto entre historia, cultura y 
naturaleza salvaje, una combinación que hace de Cerdeña un destino tan especial. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y direcciones útiles 

 Parking autocaravana Bosa 
Coordenadas: 40.2955, 8.4958 
Dirección: 91 Lungo Temo Alcide De Gasperi, 08013 Bosa 

 Área autocaravanas Mari Ermi 
Coordenadas: 39.9626, 8.4035 
Dirección: Località Mari Ermi, 09072 Cabras 
Precio: 20 € con electricidad 

 

🗓️ Día 4 – Sant'Antioco y la tranquilidad de Porto Pino 

Nos despertamos temprano con la ilusión de descubrir una de las joyas menos 
conocidas del sur de Cerdeña: Sant'Antioco. Tras un desayuno tranquilo en el área de 
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Mari Ermi, emprendimos el camino hacia esta pequeña isla conectada al continente 
por un istmo, famosa por su historia, sus playas y su ambiente auténtico. 

La carretera nos llevó por un paisaje cambiante, donde la vegetación mediterránea se 
mezclaba con campos abiertos y el mar azul a lo lejos. Al llegar a Sant'Antioco, nos 
instalamos en el área de autocaravanas Lungomare Caduti Nassiriya, un lugar 
tranquilo donde se puede pernoctar, aunque sin servicios. La tarifa fue de 10 euros, un 
precio muy asequible para descansar tras el viaje. 

Paseamos por el casco histórico de Sant'Antioco, un lugar lleno de encanto con calles 
estrechas y rincones que invitan a perderse. Visitamos algunas tiendas locales y 
disfrutamos del aire marino que hacía la tarde especialmente agradable. 

 

Para comer, nos sentamos en el restaurante Il Due Fratelli, donde probamos un 
delicioso pez espada a la brasa acompañado de una ensalada fresca. De postre, un 
semifreddo a la aranzada que nos sorprendió por su delicado sabor. La comida fue 
acompañada por un medio litro de vino blanco de la casa y agua. Todo ello por 60 
euros, una excelente relación calidad-precio que nos dejó satisfechos y con ganas de 
seguir explorando. 

Después de la comida, nos dirigimos a Porto Pino, una zona conocida por sus playas de 
arena blanca y dunas impresionantes. Para llegar, seguimos un carril bici que partía 
desde el área donde nos alojamos, lo que nos permitió disfrutar del paisaje y evitar el 
tráfico. El recorrido hasta la playa fue muy agradable, un trayecto de unos pocos 
kilómetros que nos hizo sentir en contacto directo con la naturaleza. 
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La playa de Porto Pino es un paraíso: arenas finas y doradas, aguas transparentes y la 
inmensa tranquilidad de un lugar poco masificado. Pasamos la tarde allí, dejando que 
las perritas jugaran en la orilla mientras nosotros disfrutábamos del sol y la brisa 
marina. 

Al volver, nos instalamos en el área de agroturismo donde pasaríamos la noche, un 
lugar rodeado de verde y silencio, ideal para descansar. El precio de la estancia fue de 
22 euros con todos los servicios incluidos. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Área de autocaravanas Mari Ermi 
Coordenadas: 39.9626, 8.4035 
Dirección: Località Mari Ermi, 09072 Cabras, Italia 

 Área de autocaravanas Sant'Antioco (Lungomare Caduti Nassiriya) 
Coordenadas: 39.0639, 8.4597 
Dirección: Lungomare Caduti Nassiriya, 09017 Sant'Antioco, Italia 
Precio: 10 € (sin servicios) 

 Restaurante Il Due Fratelli (Sant'Antioco) 
Platos: Pez espada a la brasa, ensalada, semifreddo a la aranzada, agua, vino 
blanco (medio litro) 
Precio: 60 € 

 Área de autocaravanas Porto Pino (agroturismo) 
Coordenadas: 38.9775, 8.6239 
Dirección: 10 Via del Cormorano, 09010 Is Pillonis, Italia 
Precio: 22 € la noche 
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🗓️ Día 5 – Cagliari, la vibrante capital de Cerdeña 

Después de la tranquilidad de Porto Pino, nos pusimos rumbo a Cagliari, la capital de la 
isla, conocida por su rica historia, arquitectura diversa y ambiente mediterráneo. El 
trayecto en autocaravana fue de unos 100 km, recorriendo paisajes que iban 
cambiando desde las dunas y playas hasta colinas y pequeños pueblos, una buena 
introducción al carácter variado de la isla. 

Llegamos al área de autocaravanas en Via Stanislao Caboni, un lugar bien equipado y 
tranquilo, con fácil acceso a la ciudad y servicios completos. La tarifa fue de 40 euros la 
noche, que consideramos razonable por su ubicación estratégica. 

 

Desde allí, decidimos ir caminando al centro, una caminata de aproximadamente 40 
minutos que nos permitió apreciar la transición del barrio residencial a las calles 
históricas y animadas de Cagliari. La capital, con alrededor de 150.000 habitantes, 
mezcla la esencia de una ciudad mediterránea con un marcado carácter histórico. 

Cagliari es famosa por su casco antiguo, dividido en varios barrios con encanto: el 
Castello, la fortaleza medieval en lo alto, que ofrece vistas panorámicas 
impresionantes; Marina, con sus calles estrechas y restaurantes; y Stampace, lleno de 
plazas y vida local. Durante nuestro paseo, disfrutamos de las coloridas fachadas, las 
iglesias antiguas y los pequeños comercios que dan vida a la ciudad. 

Una experiencia destacada fue el recorrido en autobús turístico, que nos llevó por los 
principales puntos de interés: el anfiteatro romano, las murallas de la ciudad vieja, y 
las salinas donde pudimos ver una colonia de flamencos rosados. También pasamos 
por la famosa playa de Poetto, un largo arenal de más de 8 km que es el lugar favorito 
de locales y visitantes para disfrutar del mar y el sol. 
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Para comer, elegimos el restaurante Locande Caddeo, en 
pleno centro histórico. Pedimos una tabla de embutidos 
típicos sardos y focaccia, acompañada de dos cervezas. La 
comida fue deliciosa y bien servida, y la cuenta total fue 
de 40 euros, un precio más que justo para la calidad y el 
entorno. 

Por la tarde, visitamos la imponente Catedral de Santa 
María, un edificio con siglos de historia, mezcla de estilos 
románico y barroco, y que ofrece una vista maravillosa 
desde su terraza. Terminamos el día con una breve ruta 
de compras para llevar regalos artesanales a nuestras 

hijas, aprovechando los mercados y tiendas locales. 

Regresamos al área con la sensación de haber vivido una jornada intensa y completa, 
donde la historia, la cultura y el mar se entrelazan para dar vida a esta ciudad única. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Área de autocaravanas en Cagliari 
Coordenadas: 39.2103, 9.1275 
Dirección: 13 Via Stanislao Caboni, 09125 Cagliari, Italia 
Precio: 40 € la noche 

 Restaurante Locande Caddeo (Cagliari) 
Platos: Tabla de embutidos sardos, focaccia, 2 cervezas 
Precio: 40 € 

 Puntos de interés destacados en Cagliari: 
o Casco antiguo: barrios Castello, Marina y Stampace 
o Anfiteatro romano 
o Catedral de Santa María 
o Playa Poetto 
o Salinas con flamencos rosados 
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🗓️ Día 6 – De las montañas al mar: rumbo a Tancau sul Mare y un 
inesperado vínculo con Navarra 

La mañana en Cagliari amaneció clara y con ese rumor inconfundible de ciudad que 
despierta poco a poco. Tras un café en la autocaravana y un último vistazo al área, 
pusimos rumbo hacia el este. Nos esperaba una de las etapas más largas del viaje, 
unos 160 km atravesando la isla de sur a este, desde la capital hasta la pequeña y 
tranquila localidad de Tancau sul Mare, ya en la provincia de Nuoro. 

El trayecto fue un espectáculo en sí mismo. La carretera, mayoritariamente la SS125, 
es una sucesión de curvas, subidas y bajadas, con paisajes que cambian a cada tramo: 
colinas cubiertas de matorral mediterráneo, barrancos profundos, pueblos colgados de 
las montañas y tramos donde apenas se ve más que cielo y roca. A pesar del esfuerzo 
al volante, fue uno de los recorridos más hermosos de todo el viaje. 

Llegamos a Tancau sul Mare pasada la una del mediodía. Nos instalamos en una 
pequeña área de autocaravanas junto al mar, a escasos pasos de la playa, rodeados de 
vegetación y con vistas a las montañas que se alzan detrás de la costa. El ambiente era 
relajado, con otras furgonetas dispersas y viajeros disfrutando de la brisa marina bajo 
los pinos. 

Después de una comida sencilla, salimos a pasear por la playa. El agua, clara y 
tranquila, se extendía en tonos turquesa y verde, perfecta para descansar después del 
día de curvas. Lia y Alai corretearon por la orilla, encantadas con la arena suave y los 
nuevos olores. 

Ya por la tarde, decidimos acercarnos con las bicicletas a Santa Maria Navarrese, la 
localidad vecina, casi pegada a Tancau. Y fue allí donde encontramos una de esas 
sorpresas que solo los viajes saben regalar: Santa Maria Navarrese debe su nombre, 
según la tradición, a una princesa o reina de Navarra que, en el siglo XI, mandó 
construir una iglesia como muestra de gratitud tras sobrevivir a un naufragio. Fue un 
momento especial, sentir ese lazo inesperado entre esta costa sarda y nuestra tierra, 
Navarra, tan lejos y tan cerca a la vez. 

Paseamos por el pueblo, con su torre de vigilancia española, su pequeño puerto y su 
aire pausado de villa costera. Nos tomamos un helado en una terraza con vistas al mar 
antes de volver al área, donde terminamos el día con una cena tranquila al aire libre, 
entre el olor del mar y el canto lejano de los grillos. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Área de autocaravanas en Tancau sul Mare 

📍 Coordenadas: 39.9834, 9.6860 
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🏠 Dirección: Viale Mare, 08040 Tancau sul Mare, Italia 

💶 Precio: (pendiente de indicar si lo recuerdas) 
 Distancia desde Cagliari a Tancau sul Mare: 

🚐 Aprox. 160 km 

🕒 3 h 30 min en autocaravana (vía SS125, carretera muy escénica y 
montañosa) 

 Qué ver y hacer: 
o Playa de Tancau: tranquila, familiar, perfecta para relajarse 
o Excursión a Santa Maria Navarrese: se puede ir caminando o en 

bicicleta 
o Visitar la iglesia de Santa Maria, del siglo XI, vinculada a Navarra 
o Puerto, torre española y paseo marítimo 
o Ideal para una parada relajante antes de seguir hacia el norte 

 
 

🗓️ Día 7 – Rumbo a Cala Gonone por la mítica SS125 

La mañana en Tancau sul Mare comenzó suave, como esas jornadas que invitan a no 
tener prisa. El desayuno fue tranquilo, 
sentados en nuestras sillas bajo el toldo 
de la autocaravana, con el mar aún en 
calma y las perritas tumbadas a nuestros 
pies. Sabíamos que ese día nos esperaba 
uno de los trayectos más emblemáticos 
de toda la isla: la SS125, la carretera 
escénica que atraviesa el corazón salvaje 
del este de Cerdeña. 

 

Pusimos rumbo al norte, adentrándonos de nuevo en las montañas. Esta parte del 
viaje es un auténtico espectáculo: la carretera se retuerce entre gargantas, bosques de 
encinas y miradores naturales que se asoman al mar. Atravesamos pueblos 
encaramados como Baunei, que parecía desafiar la gravedad desde su balcón de 
piedra, y más adelante, las vistas se fueron haciendo cada vez más vertiginosas y 
hermosas. 

Tras algo más de dos horas de ruta, alcanzamos el túnel que conecta con Cala Gonone, 
una entrada escénica que atraviesa literalmente la montaña. Al salir del túnel, el 
paisaje cambió radicalmente: de pronto nos encontramos frente al mar, con las casas 
del pueblo descendiendo en cascada hacia el pequeño puerto. A pesar de ser una 
localidad turística, Cala Gonone mantiene un aire tranquilo, entre pescador y 
aventurero. 
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Nos alojamos en un área de autocaravanas excelente, situada en la parte alta de la 
localidad, rodeada de vegetación mediterránea y con vistas al mar. Pagamos 35 euros 
por día y decidimos quedarnos cuatro noches para descansar y explorar con calma el 
Golfo de Orosei. El lugar nos pareció ideal, con buenos servicios, sombra y una 
atmósfera muy agradable. 

Esa primera tarde, tras instalarnos y comer algo rápido en la autocaravana, bajamos al 
puerto con nuestras bicicletas eléctricas. El paseo marítimo estaba animado, con 
viajeros de todas partes planificando excursiones a calas míticas como Cala Luna, Cala 
Mariolu o Cala Goloritzé, a las que solo se puede llegar por barco o largas caminatas. 
Nos asomamos a la playa del pueblo, tomamos un café con hielo frente al mar y 
dejamos que el ritmo pausado del lugar nos impregnara. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Área de autocaravanas en Cala Gonone 

📍 Coordenadas: 40.2795, 9.6300 

🏠 Dirección: Viale Bue Marino, 08022 Cala Gonone, Italy 

💶 Precio: 35 €/noche – Estancia: 4 noches 

✔️ Servicios completos, sombra, entorno natural 
 Distancia desde Tancau sul Mare a Cala Gonone: 

🚐 Aprox. 75 km 

🕒 Tiempo estimado: 2 horas (carretera de montaña SS125) 
 Qué ver y hacer en Cala Gonone: 

o Paseo marítimo con ambiente relajado y tiendas locales 
o Excursiones en barco a calas inaccesibles por tierra 
o Senderos del Parque Nacional del Golfo de Orosei 
o Centro de buceo y alquiler de kayaks 
o Playa urbana con aguas cristalinas 

 
 

🗓️ Días 8, 9 y 10 – Aventura y descanso en el Golfo de Orosei 

Nuestra estancia en Cala Gonone se convirtió en una pequeña pausa en el ritmo del 
viaje, como si el tiempo se hubiera ralentizado para dejarnos saborear a fondo cada 
rincón de este lugar tan especial. Durante tres días, dejamos que el mar, la brisa y la 
luz del Mediterráneo marcaran nuestro compás. 

Día 8 – Navegar el paraíso 

El día comenzó con una mezcla de emoción y nervios. Alquilamos una lancha motora 
sin patrón en el pequeño puerto de Cala Gonone, algo que nunca habíamos hecho 
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antes. Tras una rápida explicación de seguridad y manejo, estábamos listos para surcar 
las aguas del Golfo de Orosei por nuestra cuenta, con las perritas cómodamente 
instaladas en la autocaravana, descansando tras el paseo matutino. 

La sensación de libertad al alejarnos de la costa 
fue indescriptible. La proa de la lancha cortaba el 
agua azul turquesa mientras la costa se 
desplegaba como una sucesión de acantilados 
escarpados, grutas misteriosas y playas 
imposibles de imaginar desde tierra firme. Nos 
detuvimos en calas míticas como Cala Luna, Cala 
Mariolu, Cala Biriola o la deslumbrante Cala 
Goloritzé, todas accesibles únicamente en barco 
o a través de largas rutas de senderismo. En cada 
una, fondeábamos un rato, nos lanzábamos al 
agua con gafas de bucear y nos quedábamos 
flotando, casi en silencio, escuchando sólo el 
sonido de las olas rompiendo suavemente contra 
la roca. 

Comimos en la misma lancha, un picnic sencillo pero delicioso bajo el sol: pan carasau, 
tomate, queso pecorino, fruta fresca y vino blanco bien frío que habíamos llevado en 
una pequeña nevera. Fue una jornada inolvidable, de esas que se graban en la 
memoria como postales vivas. 

Días 9 y 10 – Dejarse llevar 

Los siguientes dos días fueron más pausados, dedicados a disfrutar del entorno sin 
prisas. Por la mañana bajábamos en bicicleta hasta el paseo marítimo o alguna de las 
pequeñas calas cercanas, donde las aguas transparentes invitaban al baño y al buceo. 
Las perritas corrían por la orilla o descansaban bajo la sombrilla mientras nosotros 
explorábamos los fondos con nuestras gafas y tubo, maravillados por los peces de 
colores que se escondían entre las rocas. 
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Por la tarde, paseábamos por el pueblo, tomábamos un café helado o un spritz, 
comprábamos productos locales para cenar en la autocaravana, o simplemente nos 
sentábamos a mirar el mar desde alguno de los miradores naturales. 

El domingo fuimos a misa en la iglesia del pueblo, una pequeña construcción blanca 
con campanario, sencilla y acogedora, donde los cantos y el idioma sardo nos 
envolvieron en una atmósfera tranquila y devota. Fue un momento bonito, que nos 
conectó con la vida cotidiana del lugar. 

Una de las noches cenamos en el restaurante 
Cataluna, una acogedora terraza junto al paseo. La 
cena fue memorable: unos spaghetti con pulpo y un 
risotto al nero di seppia, que combinamos con una 
botella de vino blanco de Cerdeña. De postre, un 
delicioso semifreddo de pistacho que fue la guinda 
perfecta. Todo por 80 euros. Las perritas, agotadas, 
dormían bajo la mesa. Era una de esas noches en las 
que uno siente que ha llegado exactamente al sitio 
donde debía estar. 

Cala Gonone nos regaló la mezcla perfecta de 
aventura y reposo. Cuando uno encuentra un sitio 
así, donde todo fluye con naturalidad, cuesta 
marcharse. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

Área de autocaravanas en Cala Gonone 

📍 Coordenadas: 40.2795, 9.6300 

🏠 Dirección: Viale Bue Marino, 08022 Cala Gonone, Italy 

💶 Precio: 35 €/noche – Estancia: 4 noches 

✔️ Servicios completos, sombra, entorno natural y tranquilidad 

 Distancias y desplazamientos 

🚐 Día 8: Desplazamiento a pie/bicicleta al puerto 

🛥️ Alquiler de lancha motora en el puerto de Cala Gonone – desde 120 €/día 
aprox. (según temporada y tipo) 

🏖️ Acceso a calas por mar: Cala Luna, Cala Mariolu, Cala Biriola, Cala Goloritzé 

 Restaurante Cataluna – Cala Gonone 

🍽️ Platos: Spaghetti con pulpo, risotto nero di seppia, semifreddo de pistacho 

🍷 Vino blanco de Cerdeña 
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💶 Precio: 80 € (dos personas) 

📍 Ubicación: En el paseo marítimo de Cala Gonone 

Qué ver y hacer en Cala Gonone 

 Excursiones en barco o lancha por el Golfo de Orosei 
 Cuevas del Bue Marino 
 Senderismo por rutas del Parque Nacional 
 Playa del centro y calas accesibles a pie 
 Paseo marítimo con restaurantes, heladerías y tiendas 
 Iglesia parroquial del pueblo 

 

🗓️ Día 11 – Excursión al archipiélago de La Maddalena 

Nos despedimos temprano de Cala Gonone con algo de nostalgia. Habían sido días de 
calma, mar y exploración, pero la ruta debía continuar. Pusimos rumbo al extremo 
norte de Cerdeña, atravesando paisajes más abiertos, pueblos más dispersos y campos 
dorados por el sol del verano. Nuestro destino era Palau, la puerta de entrada al 
archipiélago de La Maddalena, uno de los enclaves más bellos y singulares del 
Mediterráneo. 

 

Tras unas tres horas de carretera, llegamos a Palau, donde aparcamos en un parking 
habilitado para autocaravanas junto al mar. Desde allí, a escasos metros, salían los 
ferris que cruzan a la isla principal del archipiélago. Compramos los billetes: 23 euros 
ida y vuelta para los dos, sin vehículo. El trayecto en barco es corto, apenas veinte 
minutos, pero lo disfrutamos como si fuera una pequeña travesía: mar azul intenso, 
brisa fresca y la silueta rocosa de la Maddalena acercándose poco a poco. 

La llegada a La Maddalena nos sorprendió: el pueblo principal tiene un aire marítimo y 
elegante, con calles adoquinadas, fachadas de colores tenues y balcones de hierro 
forjado. Caminamos sin rumbo por sus callejuelas, entrando en pequeñas tiendas, 
admirando los detalles de las plazas y observando la vida cotidiana de sus habitantes. 
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Al mediodía, nos sentamos a comer en el 
restaurante Rosso a Metà, una recomendación 
que resultó ser todo un acierto. Pedimos unos 
spaghetti alle vongole y una fregola alla 
pescatora, el famoso plato sardo hecho con pasta 
de sémola en forma de bolitas y mariscos frescos. 
De postre, compartimos una tarta casera, 
acompañada de café espresso, cerveza y agua. 
Pagamos 65 euros, y salimos más que satisfechos. 

Después de comer, pasamos la tarde paseando 
por la costa de la isla, contemplando el mar y el 
perfil de granito rosado que caracteriza a este 
archipiélago declarado parque nacional. No nos 
dio tiempo de explorar otras islas del parque, pero 

aún así, la visita a La Maddalena fue una experiencia especial, como un paréntesis 
refinado en nuestro viaje nómada. 

De vuelta en Palau, aún nos quedaba algo de tarde por delante. Nos dimos un baño en 
la playa que hay junto al parking, dejando que el agua nos refrescara tras el calor del 
día. Luego, pusimos rumbo a nuestro siguiente alojamiento: un agroturismo en el 
interior, recomendado por su tranquilidad… y su restaurante. 

Llegamos justo antes del atardecer al área de Località Lu Pruncilvunu, rodeada de 
campos y colinas, con un ambiente rústico y acogedor. Pagamos 30 euros por la noche 
y nos instalamos con ganas de disfrutar de un lugar diferente, más íntimo, y rodeados 
de naturaleza. 
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📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Parking en Palau (cerca del ferry) 

📍 Coordenadas: 41.1781, 9.3851 

🏠 Dirección: 1 Alba Marina, 07020 Palau, Italy 

💶 Precio: 8 €/día – Sin servicios 

 Ferry a La Maddalena (personas) 

⛴️ Precio: 23 € (ida y vuelta para dos personas) 

🕒 Duración: 20 min por trayecto 

 Restaurante Rosso a Metà – La Maddalena 

🍽️ Platos: Spaghetti alle vongole, fregola alla pescatora, tarta casera 

☕ Café espresso, cerveza, agua 

💶 Precio: 65 € (dos personas) 

📍 Ubicación: Centro histórico de La Maddalena 

 Área agroturismo Lu Pruncilvunu 

📍 Coordenadas: 41.2089, 9.1800 

🏠 Dirección: Località Lu Pruncilvunu, 07028, Italy 

💶 Precio: 30 €/noche 

✔️ Entorno rural, recomendado por su restaurante y ambiente tranquilo 

 Distancia desde Cala Gonone a Palau 

🚐 Aprox. 180 km 

🕒 Tiempo estimado: 3 horas 

 

🗓️ Día 12 – Castelsardo y descanso en La Ciaccia 

Nos despertamos entre campos tranquilos en el agroturismo de Lu Pruncilvunu, donde 
la calma del campo parecía alargar las horas. Desayunamos sin prisa, sabiendo que el 
destino del día era uno de los pueblos más fotogénicos del norte de Cerdeña: 
Castelsardo. 
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La ruta fue corta y agradable. Al acercarnos al litoral, el paisaje fue transformándose: 
campos de cultivo, pequeñas colinas verdes, y finalmente, allá a lo lejos, Castelsardo 
alzándose sobre su promontorio volcánico, como un vigía eterno frente al golfo de 
Asinara. 

Aparcamos en un parking gratuito a la entrada del pueblo, en Via Sedini, y desde allí 
caminamos unos 20 minutos cuesta arriba, dejándonos guiar por las callejuelas 
empedradas que serpentean hacia lo alto de la villa. La subida mereció la pena: una 
vez dentro de las murallas, el casco antiguo nos envolvió con su encanto medieval. 

Castelsardo conserva su alma antigua intacta. Paseamos por callejones estrechos 
flanqueados por casas de piedra con contraventanas de colores, tiendas de artesanía 
donde las mujeres aún tejen cestas a mano, y miradores desde los que se divisa el mar 
infinito. Visitamos la catedral de Sant’Antonio Abate y su campanario con vistas 

espectaculares, y bordeamos las antiguas murallas del 
castillo de los Doria. 

Con el calor del mediodía apretando, decidimos 
sentarnos a comer en el restaurante La Schizzula, una 
pequeña trattoria con terraza y ambiente familiar. 
Pedimos, por tercera vez y con gusto, unos spaghetti 
alle vongole, que en Cerdeña siempre parecen saber 
diferente, más intensos, más frescos. Acompañamos la 
comida con agua, vino blanco local y, de postre, unas 
deliciosas seadas, el típico postre sardo relleno de 
queso y bañado en miel. La cuenta fue de 63 euros y 
salimos encantados, tanto por el sabor como por el 
trato amable. 

Después de comer y descansar un poco bajo la sombra de una buganvilla, 
emprendimos el camino de regreso a la autocaravana. Decidimos no hacer más 
kilómetros ese día y buscar un sitio cercano para pasar la tarde y dormir. Así llegamos 
a La Ciaccia, una pequeña localidad costera perteneciente a Valledoria. 

Nos instalamos en una área camper sencilla pero bien ubicada, a pocos pasos del mar. 
Era el lugar perfecto para una tarde de descanso. Pasamos las últimas horas del día 
entre baños, paseos por la arena y ratos de lectura bajo la sombrilla. Las perritas, 
felices, correteaban por la orilla y se echaban a descansar bajo nuestras sillas. Después 
de la intensidad de días anteriores, este pequeño respiro junto al mar nos supo a 
gloria. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Parking gratuito en Castelsardo 

📍 Coordenadas: 40.9115, 8.7221 
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🏠 Dirección: Via Sedini, 07031 Castelsardo, Italy 

💶 Precio: Gratuito 

🚶♂️ Distancia al centro histórico: Aprox. 20 minutos a pie 

 Restaurante La Schizzula – Castelsardo 

🍽️ Platos: 2x Spaghetti alle vongole, seadas 

🍷 Bebida: Agua y vino blanco 

💶 Precio: 63 € (dos personas) 

📍 Ubicación: Centro histórico de Castelsardo 

 Área camper en La Ciaccia (Valledoria) 

📍 Coordenadas: 40.9212, 8.7921 

🏠 Dirección: Via La Ciaccia, 07039 La Ciaccia – Valledoria, Italy 

💶 Precio: Consultar in situ 

✔️ Muy cercana a la playa, ambiente tranquilo, ideal para descansar 

 Distancia entre Castelsardo y La Ciaccia 

🚐 Aprox. 15 km 

🕒 Tiempo estimado: 20 minutos 

 

🗓️ Día 13 – Regreso a Alghero: entre cuidados, paseos y buena comida 

Las vacaciones iban tocando a su fin, y con esa mezcla de nostalgia anticipada y ganas 
de aprovechar cada instante, decidimos poner rumbo de nuevo a Alghero, una de 
nuestras paradas favoritas al comienzo del viaje. Pero esta vez el motivo tenía un matiz 
especial: nuestra pequeña Alai llevaba varios días con molestias en un ojo, y aunque 
no parecía grave, no queríamos marcharnos de Cerdeña sin asegurarnos de que estaba 
bien. 

Llegamos a la ciudad a media mañana y aparcamos en el Piazzale della Pace, un 
parking de pago muy bien ubicado, a un paso del puerto, del casco histórico y, sobre 
todo, del veterinario al que habíamos llamado el día anterior. Mientras uno de 
nosotros la acompañaba a la consulta, el otro se quedó con Lia dando un paseo por el 
paseo marítimo. Afortunadamente, todo quedó en un pequeño susto: una leve 
irritación que se trató con unas gotas. Alai salió feliz, y nosotros más tranquilos. 

Habíamos pensado hacer una excursión en barco ese día, quizás para volver a ver las 
grutas de Nettuno o simplemente navegar por la costa, pero tras la visita al veterinario 
preferimos tomarnos el día con calma. Paseamos por las murallas de Alghero, dejamos 
que el viento marino nos despeinara y disfrutamos de ese ambiente entre catalán y 
sardo que tanto nos gusta de esta ciudad. 

A la hora de comer, elegimos el restaurante The Kings, situado en una de las terrazas 
con mejores vistas del casco antiguo. Compartimos una entrecôte jugosa, un atún a la 
brasa perfectamente cocinado, y de postre, una deliciosa tarta de chocolate y una 
seada que nos devolvió el sabor de Cerdeña en una cucharada. Acompañamos todo 
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con agua, cerveza y vino blanco sardo. La comida fue de lujo, y la cuenta ascendió a 83 
euros, pero valió cada céntimo. 

Ya por la tarde, y como broche al día, volvimos al área de autocaravanas de Fertilia, 
que ya conocíamos de nuestra primera noche en la isla. Nos recibió con su habitual 
tranquilidad, su cercanía a la playa y ese ambiente familiar que tanto nos gusta. 
Después de instalarnos, fuimos a la playa a descansar, jugar con las perras y 
refrescarnos en el mar. 

  

Al anochecer, salimos a cenar al restaurante Paradise, justo al lado del área. Era el plan 
perfecto para no mover mucho la autocaravana. Pedimos una tabla de embutidos y 
quesos sardos a modo de entrante, y luego una pizza al estilo local, crujiente y 
sabrosa. Con unas cervezas bien frías, brindamos por todo lo vivido hasta ese 
momento. La cena fue abundante, sencilla y deliciosa. Pagamos 56 euros y volvimos a 
dormir con la satisfacción de los días bien aprovechados. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Parking Piazzale della Pace – Alghero 

📍 Coordenadas: 40.5628, 8.3177 

🏠 Dirección: Piazzale della Pace, 07041 Alghero, Italy 

💶 Precio: De pago (consultar tarifa in situ) 

✔️ Cerca del casco histórico, del puerto y clínicas veterinarias 

 Restaurante The Kings – Alghero 

🍽️ Platos: Entrecôte, atún a la brasa, tarta de chocolate y seada 

🍷 Bebidas: Agua, cerveza, vino blanco 

💶 Precio: 83 € (dos personas) 

📍 Ubicación: Casco antiguo de Alghero, con terraza frente al mar 

 Área camper Fertilia – Alghero 

📍 Coordenadas: 40.5906, 8.2570 

🏠 Dirección: Strada Statale 127bis Settentrionale Sarda, 07041 Alghero, Italy 

💶 Precio: Consultar en el lugar 

✔️ Playa cercana, zona tranquila, ideal para descansar 

 Restaurante Paradise – Fertilia 

🍽️ Platos: Degustación de embutido y queso, pizza 
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🍺 Bebidas: Cerveza 

💶 Precio: 56 € (dos personas) 

📍 Ubicación: Justo al lado del área de autocaravanas de Fertilia 

🗓️ Día 14 – Último día en Cerdeña: despedida entre salitre, vino y 

amanecer 

El último día en Cerdeña siempre llega antes de lo esperado, como si el tiempo se 
acortara cuando uno empieza a sentir que el viaje se ha convertido en hogar. Nos 
despertamos en Fertilia con el propósito claro de saborear las últimas horas de mar, 
sol y calma. Sin prisa alguna, recogimos solo lo justo y nos fuimos caminando hasta la 
playa. El agua estaba tranquila, tibia, y aún tenía ese color esmeralda que no deja de 
asombrar, incluso después de días viéndolo. 

Pasamos allí toda la mañana, entre baños, juegos con Lia y Alai, y alguna siesta bajo la 
sombrilla. No queríamos hacer nada más que estar allí, conscientes de que esas eran 
nuestras últimas zambullidas en el Mediterráneo sardo. A mediodía, regresamos a la 
autocaravana para preparar algo de comer, y después de una sobremesa larga, 
iniciamos el trayecto hacia nuestro punto de partida final: Porto Torres, el puerto 
desde donde partiría el ferry de regreso a Barcelona a la mañana siguiente. 

Llegamos a media tarde y decidimos explorar el casco urbano de Porto Torres, una 
localidad que a menudo queda eclipsada por otros destinos turísticos, pero que tiene 
su propio encanto. Caminamos por el paseo marítimo y visitamos la Basílica de San 
Gavino, uno de los templos románicos más antiguos de Cerdeña, cuyo interior sobrio y 
majestuoso nos sorprendió gratamente. También aprovechamos para comprar algunos 
productos locales como recuerdo: mirto, galletas artesanas y algo de pan carasau. 

Para la última cena, elegimos el restaurante 
Scogliolungo, con vistas directas al mar y un 
ambiente perfecto para despedirse de la isla con 
una copa en la mano. Pedimos una fresca 
ensalada caprese, una pizza al horno de leña, y lo 
acompañamos con agua y vino blanco sardo. 
Todo estaba delicioso, sencillo y auténtico, y 
pagamos 47 euros en total. Fue una cena sin 
artificios pero llena de emoción, mientras el sol 
descendía lentamente sobre el horizonte. 

Tras la cena, nos dirigimos al puerto de Porto 
Torres, donde decidimos pasar la noche ya 
instalados en la fila de embarque. Aparcamos la 
autocaravana en la zona habilitada para esperar 
el ferry, coordenadas 40.8393, 8.3968, y nos 
preparamos para una noche corta pero especial. 

Aunque a las 5 de la mañana comenzó el bullicio de los coches y camiones preparando 
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la salida, eso también nos regaló un momento inesperadamente hermoso: ver 
amanecer desde el muelle, con el cielo tiñéndose de naranjas y azules mientras el 
puerto despertaba. 

A las 8:00 en punto embarcábamos rumbo a Barcelona, con el corazón lleno de 
paisajes, sabores y momentos que nos acompañarán durante mucho tiempo. Así, 
cerrábamos este capítulo sardo, sabiendo que, de algún modo, Cerdeña se queda con 
uno y uno se queda con Cerdeña. 

 

📍 Anexo: Coordenadas y datos útiles 

 Restaurante Scogliolungo – Porto Torres 

📍 Ubicación: Paseo marítimo de Porto Torres 

🍽️ Platos: Ensalada caprese, pizza 

🍷 Bebidas: Agua y vino blanco 

💶 Precio: 47 € (dos personas) 

✔️ Terraza con vistas al mar, ideal para la última noche 

 Zona de pernocta en el puerto de Porto Torres 

📍 Coordenadas: 40.8393, 8.3968 

🏠 Dirección: E25, 07046 Porto Torres, Italy 

💶 Precio: Gratuito (zona de espera para embarque) 

✔️ Permite dormir antes de coger el ferry (aconsejable llegar con tiempo) 

 Ferry Porto Torres – Barcelona 

🛳️ Salida: 8:00 

🕒 Duración: 12 horas 

💡 Recomendación: Llegar al menos 2 horas antes al puerto 

 

 


